
Dios, lo aprendió de la vida, del testimonio de 
José: el hombre que custodia, el hombre que  
hace crecer, el hombre que lleva adelante toda 
paternidad y todo misterio, pero que no toma 
nada para sí mismo”. (Francisco) 
 
 

Quinto misterio 
San José, el hombre de su pueblo 

 
Cuarenta días después de que Jesús nació, 

sus padres lo llevaron al templo de Jerusalén 
para presentarlo delante de Dios. Así lo 
ordenaba la ley que dio Moisés: «Cuando el 
primer niño que nace es un varón, hay que 
dedicárselo a Dios.» La ley también decía que 
debían presentar, como ofrenda a Dios, dos 
pichones de paloma o dos tórtolas. 

….Cuando los padres de Jesús entraron al 
templo con el niño, para cumplir lo que mandaba 
la ley,  Simeón lo tomó en sus brazos y alabó a 
Dios diciendo: 

«Ahora, Dios mío, puedes dejarme morir 
en paz. » ¡Ya cumpliste tu promesa! 

 
Lc 2,21- 24 

  
Es el hombre que no habla, pero que obedece. El 
hombre de la ternura, el hombre capaz de llevar 
adelante las promesas que lleguen a ser firmes, 
seguras. El hombre que garantiza la estabilidad 
del Reino de Dios, la paternidad de Dios, nuestra 
filiación como hijos de Dios. Me gusta pensar en 
San José como el custodio de las debilidades, de 
nuestras debilidades: es capaz de hacer nacer 
muchas cosas buenas de nuestras debilidades, de 
nuestros pecados”. (Francisco)  

 
Padre nuestro – Ave María, Gloria, Dios te salve José 

 
Dios te salve José. 
Dios te salve José, hombre justo, esposo fiel de 
María y padre bondadoso del Mesías: tú eres 
bendito entre todos los hombres y bendito el hijo 
que Dios te ha confiado, Jesús. 
San José, patrono de la Iglesia, cuidá nuestras 
familias, abrí el corazón de muchos jóvenes para 
que sirvan al pueblo de Dios desde la vida 
sacerdotal y consagrada y socorrenos ahora y en 
la hora de nuestra muerte. Amén 
 
 
San José; por tu obediencia a Dios. 

-Mirá mi corazón. 
Por tu vida llena de esfuerzo y trabajo. 

-Escuchame. 
Por tu nobleza y hombría de bien. 

-Ayudame 
Por tu corazón lleno de ternura. 

-Socórreme 
Por tus alegrías de padre. 

-Confortame 
Por tus dolores 

-Mirá mi corazón. 
Por tu paciencia. 

-Consolá mi corazón 
De todo mal del alma y del cuerpo 

-Librame 
De toda tentación y peligro 

-Salvame 

Rosario en 
honor de San 

José 
 
“Yo quisiera también decirles 
una cosa muy personal. Yo 
quiero mucho a san José. Porque 
es un hombre fuerte y de silencio. Y tengo en mi 
escritorio tengo una imagen de san José 
durmiendo. Y durmiendo cuida a la Iglesia. Sí, 
puede hacerlo. Nosotros no. Y cuando tengo un 
problema, una dificultad, yo escribo un papelito 
y lo pongo debajo de san José para que lo sueñe. 
Esto significa para que rece por ese problema”… 
“Al igual que san José, una vez que hemos oído la 
voz de Dios, debemos despertar, levantarnos y 
actuar, en familia hay que levantarse y actuar. 
La fe no nos aleja del mundo, sino que nos 
introduce más profundamente en él. Es muy 
importante”. (Francisco) 
 

Primer misterio 
San José, el hombre justo 

 
María estaba comprometida para casarse 

con José. Pero antes de que vivieran juntos, se 
supo que ella estaba embarazada. José era un 
hombre bueno y obediente a la ley de Dios. Como 
no quería acusar a María delante de todo el 
pueblo, decidió romper en secreto el 
compromiso. 

Mientras pensaba en todo esto, un ángel 
de Dios se le apareció en un sueño y le dijo: 
«José, no tengas miedo de casarte con María. El 



Espíritu Santo fue quien hizo que ella quedara 
embarazada. Cuando nazca el niño, lo llamarás 
Jesús. Él va a salvar a su pueblo de todos sus 
pecados» 

Cuando José despertó, obedeció al ángel 
de Dios y se casó con María. Pero no durmieron 
juntos como esposos antes de que naciera el 
niño. Y cuando este nació, José le puso por 
nombre Jesús. 

Mateo 1,18-25 
 

“José luchaba por dentro y en esa lucha, la voz 
de Dios: “Pero levántate – ese ‘levántate’ que 
aparece tantas veces al inicio de una misión en la 
Biblia: ‘¡Levantate!’ – toma a María, llévala a tu 
casa. Hacete cargo de la situación: toma en tus 
manos esta situación y andá adelante”. Tomó en 
sus manos la situación. Pero, ¿qué debía tomar 
José en sus manos? ¿Cuál era la situación? ¿De 
qué cosa José debía hacerse cargo? De dos cosas. 
De la paternidad y del misterio”. (Francisco) 
 
Padre nuestro – Ave María, Gloria, Dios te salve José 

 
Segundo misterio 

San José, el fiel esposo de la Virgen 
 

María le preguntó al ángel: ¿Cómo pasará 
esto, si aún no me he casado? 

El ángel le contestó: El Espíritu Santo 
descenderá sobre ti; el poder del altísimo te 
cubrirá con su sombra. Por eso el niño será santo 
y será llamado “Hijo de Dios”. También tu prima 
Isabel, va a tener un hijo a pesar de su vejez y la 
que todos consideraban estéril ya se encuentra 

en sexto mes porque no hay nada imposible para 
Dios. 

María respondió: 
—Yo soy la esclava del Señor. Que suceda 

todo tal como me lo has dicho. Y el ángel se 
alejó. 

Lc 1, 34-38 
San José fue un hombre que llevó sobre su 
espalda promesas de “descendencia, de heredad, 
de paternidad, de filiación, de estabilidad”. 
José obedeció al ángel que se le apareció en 
sueños y recibió a María, embarazada por obra 
del Espíritu Santo. “Este hombre es soñador, es 
capaz de aceptar esa tarea, esa tarea difícil.  San 
José es capaz de soñar y custodia el sueño de 
Dios, el sueño de salvarnos a todos. (Francisco) 
 
 
Padre nuestro – Ave María, Gloria, Dios te salve José 

 
Tercer misterio 

San José, el hombre fuerte 
 

Después de que los sabios regresaron a su 
país, un ángel de Dios se le apareció a José en un 
sueño y le dijo: «Levántate. Escapa a Egipto con 
el niño y con su madre, y quédate allá hasta que 
yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño 
para matarlo.» 

Esa noche, José escapó a Egipto con María 
y con el niño, y se quedó allí hasta que Herodes 
murió. Así se cumplió lo que Dios había dicho por 
medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo». 
 

Mt 2,13- 14   
 

San José “aparece como un hombre fuerte, 
valiente y trabajador” también nutre “una gran 
ternura, que no es la virtud de los débiles, sino 
por el contrario, denota una fortaleza del alma y 
una capacidad de atención, de compasión, de 
verdadera apertura a los demás, de amor”. Y 
alentó: “¡No debemos temer a la bondad, a la 
ternura!” 

. 
Padre nuestro – Ave María, Gloria, Dios te salve José 

 
Cuarto misterio 

San José, el buen jefe de la familia 

 
Cuando Jesús terminó de enseñar con 

estos ejemplos, se fue de allí.  Llegó a su pueblo 
y comenzó a enseñar en la sinagoga. La gente 
estaba tan sorprendida que algunos decían: « 
¿Dónde aprendió este hombre tantas cosas? 
¿Cómo puede hacer esos milagros?» 
Otros decían: «Pero, ¡si es Jesús, el hijo de José, 
el carpintero! Su madre es María, y sus hermanos 
son Santiago, José, Simón y Judas. Sus hermanas 
aún viven aquí. ¿Cómo es que Jesús sabe tanto y 
puede hacer estos milagros?» 

 
Mt 13,54-56 

 
“José toma en sus manos este misterio y ayuda: 
con su silencio, con su trabajo, hasta el momento 
en que Dios lo llama a sí. De este hombre que se  
hizo cargo de la paternidad y del misterio, se 
dice que era la sombra del Padre: la sombra de 
Dios Padre. Y si Jesús hombre aprendió a decir 
“papá”, “padre”, a su Padre que conocía como  


